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Pasa a la Pág. 2

La 
“Lectio 
Divina”
El mes de septiem-
bre es el mes de la 
Biblia, así que hay 
que leer la Palabra 
de Dios.

Aquí seguimos: 
Reunión general 
de Dinámicas
• En Martínez de la Torre, el pasado 1 
de Agosto se dio la Reunión anual del 
Movimiento de Dinámicas presente 
en más de 11 parroquias de nuestra 
diócesis Pasa a la Pág. 7

Siguen los movimientos 
sacerdotales en 

parroquias de la Diócesis
Pase a las Pág. 5, 6, 8, 9, 14 y 16
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La “Lectio 
Divina”

El mes de septiembre 
es el mes de la Biblia, así 
que hay que leer la Pala-
bra de Dios. La lectura 
de la Biblia puede hacer-
se de dos maneras. La 
primera es una lectura 
literaria que pueden ha-
cer todos, incluso los no 
creyentes. La segunda es 
una lectura espiritual que 
hacen los que tienen fe y 
saben que es Palabra de 
Dios y que Dios nos habla 
a través de ella.

La meditación de la 
Palabra de Dios ha sido 
una práctica de todos los 
tiempos. Cuando Israel 
estaba en el exilio sin 
templo, sin sacerdotes y 
sin sacrificios, aprendió 
a vivir con la sola medi-
tación de la Palabra de 
Dios. Los primeros cris-
tianos heredaron esta tra-
dición. Orígenes, cuando 
escribió a su discípulo san 
Gregorio Taumaturgo, le 
decía que: “La Lectura Di-
vina se convierte en oración, 
pues, es indispensable orar 
para entender las cosas divi-
nas”. San Cipriano escribe 
a su amigo Donato diciendo: 
“Sé asiduo a la oración y en 
la lectura de la Escritura. 
En la primera, hablas a Dios 
y en la secunda, es Dios él 
que te habla”.

La sistematización de la 
“Lectio divina” en cua-
tro peldaños proviene 
del siglo XII. Alrededor 
del año 1150, Guigo, un 
monje cartujo, escribió 
un librito titulado “La es-
calera de los monjes”, en 
donde exponía la teoría 
de los cuatro peldaños: 
Lectio, meditatio, oratio y 
contemplatio. Este méto-
do de oración era para 
hombres dedicados a la 
contemplación.

En los últimos tiempos, 
en función de hombres 
dedicados a la acción, 
este método ha encontra-
do nuevas actualizacio-
nes. Algunos le agregan 
la collatio (compartir en 
grupo), la consolatio (Dios 
nos consuela), la dicretio 

(el discernimiento), la de-
liberatio (para decidir) y la 
actio (poner en práctica). 
Bueno, para simplificar 
las cosas, propongo solo 
tres pasos: lectio, meditatio 
y oratio, pero que pueden 
comprender todos los 
demás.

Lectio. En el primer 
paso se trata simplemente 
de responder a la pre-
gunta ¿qué dice el texto y 
que dice Dios? por tanto 
no es sólo una lectura, 
sino también la escucha 
y apertura de mi mente 
y corazón hacia Dios. 
Por tanto, en este pri-
mer paso ya estamos en 
oración, así que hay que 
empezar invocando al Es-
píritu Santo. En este paso 
hay que poner mucha 
atención al texto en cuan-
to tal. Hay que fijarnos si 
el texto es un discurso o 
es una narración, en qué 
tiempo y modo están los 
verbos, no es lo mismo si 
están en pasado, presente 
o futuro o si son indicati-
vos o imperativos porque, 
en este caso, ya indican 
un mandato; es muy im-
portante también consi-
derar el lugar en el que 
se desarrollan los hechos, 
los personajes, etc.

Meditatio. En el 
segundo paso hay 
que responder 
a la pregunta 
¿a mí que me 
dice o que 
me pide 
Dios a par-
tir de la 
lectura 
de este 
texto? 
Aquí 
hay 

que ver en la Palabra de 
Dios las cosas de mi vida, 
de mi entorno y de mi 
misión. Dios me ilumina, 
me consuela, me hace 
contemplar su maravillo-
so plan de salvación, me 
invita a amar, confiar, 
perseverar, madurar, 
cambiar, a pedir perdón 
o a perdonar. Dios inter-
pela mi vida y me invita a 
tomar decisiones.

Oratio. En el tercer 
paso se trata de respon-
der a Dios, por tanto, la 
pregunta es ¿y yo que le 
digo? En este momento, 
basado en lo leído y me-
di-
ta-

do, le hablamos a Dios. 
Ahora es el momento 
cumbre de la oración. Lo 
primero es darle gracias 
a Dios por su amor, por 
su Palabra, por su luz, 
por su consuelo y pedir-
le su gracia para poner 
en práctica su Palabra, 
conforme a lo que hemos 
leído y nos ha pedido 
en la meditación. Final-
mente, damos gracias a 
Dios, a Jesús y al Espíritu 
Santo por este momento 
de oración, comunión y 
de iluminación.
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Teziutlán, Pue.- Una luz 
resplandeció para todos los 
hermanos que se dieron cita 
el martes 14 de julio en la Ca-
tedral de Teziutlán, Pue. para 
honrar a la Generala de los 
ejércitos celestiales y patrona 
de nuestra diócesis de Papant-
la: la Virgen del Monte Carme-
lo, ella es la causa de la alegría 
en este pueblo que camina ha-
cia la casa de Dios en este tiem-
po de la historia que nos está 
tocando construir.

Sacerdotes, religiosas, semi-
naristas, Adoradores y Ado-
radoras de toda la diócesis 
escuchamos la homilía del Sr. 
Obispo quien estaba gustoso 
de encontrarse con el pue-
blo peregrino que honra, que 
implora. La peregrinación es 
signo de nuestra fe, peregrina-
mos hacia la vida eterna y ne-
cesitamos una luz, ese es Jesu-
cristo, la Santísima Virgen nos 
lleva a Jesús.

El pueblo de Israel era un 
pueblo en tinieblas, pero ha-
bía una esperanza, Dios que-
brantó su pesado yugo, quitó 
la opresión, el cetro del tirano. 
La señal es un niño que ha na-
cido, seguramente había difi-
cultades, sombras, y un niño 
fue la señal de la luz y de la 
bendición, como deberían de 
ser todos los niños. Quizá en 
aquel momento en esa situa-
ción que vivían, un hijo era sig-
no de esperanza porque la his-
toria continúa cuando hay un 
hijo, si no hay hijo, la historia 
se acaba. En Jesús se cumplió 
de forma plena y definitiva esa 
escritura, Jesús vino a ser esa 
luz que vino a quitar todo yugo 
que nos aplasta y fue una espe-
ranza del profeta Isaías, pero 
lo es también en nuestro tiem-
po porque todo tiempo tiene 
sus sombras, sus tinieblas, las 
opresiones serán otras, los yu-
gos serán otros, pero en todo 
tiempo hay cargas y dificulta-
des en medio de todo eso hay 
una luz que es Jesús, no debe-
mos de perder de vista a Jesús 
y junto a Él a la Santísima Vir-
gen María.

En la segunda lectura nos 
dice que todo ocurre para bien 
de los que aman a Dios, nos 
gustaría que dijera: todas las 
cosas buenas ayudan a los que 
aman a Dios, pero dice, “todo” 
y cuando dice todo, significa 
todo, aunque no sean cosas 
tan agradables, esa lectura nos 
dice que todo es para el bien de 
los que aman a Dios. La provi-
dencia divina permite pruebas 

y en medio de esas situaciones 
está la luz de Jesús. Las situa-
ciones malas no tienen la últi-
ma palabra, la última palabra 
la tiene Dios.

La Virgen María tiene un 
lugar especial como lo tuvo en 
las bodas de Cana, si invitamos 
a Jesús y María para estar en 
nuestra vida, aunque haya di-

ficultades y sombras, siempre 
vamos a salir adelante, ella ve 
lo que nos hace falta como en 
ese momento les faltaba vino, 
a nosotros probablemente nos 
diga: nos hace falta vocaciones, 
impulso evangelizador, perse-
verancia en la catequesis. Esta 
diócesis es parte de esa boda, 
de ese banquete y nos dice la 

Virgen Hagan lo que El les diga. 
¿Qué es lo que nos pide Jesús? 
Échenle agua a las tinajas. 
¿Qué es eso? El esfuerzo que 
hagamos para nuestra misión, 
las vocaciones, la catequesis, la 
pastoral, el esfuerzo que haga-
mos Dios lo bendice y se puede 
convertir en vino nuevo, todo 
lo que hacemos Dios lo trans-

forma, lo que ofrecemos Dios 
lo bendice y lo recibe.

No podía faltar en el mo-
mento de la comunión el him-
no a Nuestra Señora del Car-
men que ha acompañado por 
mucho tiempo al pueblo que 
hoy le canta y saluda, que le 
aclama y que le promete en sus 
brazos vivir.

“Aquí estoy Señor, 
porque me haz llamado”
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Aniversarios y Cumpleaños Sacerdotales de Septiembre

EL GOZO DE LA FE Cumpleaños y Aniversarios

27 DE JULIO P. JOSE MIGUEL 
BALTAZAR LLEGÓ A PQUIA. LA 
NATIVIDAD DE MARIA EN PASO 
DEL PROGRESO

28 DE JULIO P. LAZARO SAN-
TIAGO LLEGÓ A LA PQUIA. DIVINA 
PROVIDENCIA EN POZA RICA

29 DE JULIO P. LUIS MANUEL 
ZAVALETA SANTIAGO LLEGÓ  A 
LA PQUIA. SN. JOSE EN ESPINAL, 
VER.

30 DE JULIO EL P. RICARDO 
CRUZ GARCIA LLEGÓ AS LA 
PQUIA. NTRA. SRA. DE GUADA-
LUPE EN LA PALMA MTZ. DE LA 
TORRE

31 DE JULIO LLEGÓ EL P. EDUAR-
DO AGUIRRE GRAJALES A LA 
PQUIA. NTRA. SRA. DEL CARMEN 
AGUA DULCE PAPANTLA, VER

3 DE AGOSTO LLEGÓ EL P. JU-
LIO CESAR MENA ALLENDE A LA 
PQUIA. NTRO. SR. JESUCRISTO 
REY DEL UNIVERSO EN ARROYO 
HONDO.

SIGUEN LOS 
CAMBIOS, 
CAMBIOS, 
CAMBIOS

Aniversarios 
P. ABAD HERRERA COSME

|   8 DE SEPTIEMBRE   |

P. MIGUEL GARCIA VAZQUEZ
|   8 DE SEPTIEMBRE   |

P. LUIS MANUEL ZAVALETA SANTIAGO 
|   8 DE SEPTIEMBRE   |

P. LUIS GERARDO GARCES AMARO
|   19 DE SEPTIEMBRE   |

P. LAURO ANTONIO LARRACILLA LARA
|   30 DE SEPTIEMBRE   |

Aniversarios 
P. GUSTAVO HERNANDEZ BAUTISTA

|   1 DE SEPTIEMBRE   |

P. HIGINIO BARRAGAN ALVAREZ
|   3 DE SEPTIEMBRE   |

P. MOISES SALVADOR HERNANDEZ VAZQUEZ
|   4 DE SEPTIEMBRE   |

P. RAFAEL OJEDA REYES
|   6 DE SEPTIEMBRE   |

P. NEMORIO HUERTA TRUJANO
|   7 DE SEPTIEMBRE   |

P. SAJHID DANIEL BONILLA GARCIA
|   18 DE SEPTIEMBRE   |

P. JOSE MIGUEL BALTAZAR RODRIGUEZ
|   18 DE SEPTIEMBRE   |

P. EDEL RODRIGUEZ ARCOS
|   19 DE SEPTIEMBRE   |

P. HECTOR MANUEL LAVALLE ZORRILLA
|   22 DE SEPTIEMBRE   |

MIN. JESUS ADOLFO ANDRADE TORRES
|   27 DE SEPTIEMBRE   |

P. MIGUEL HERNANDEZ BAUTISTA
|   29 DE SEPTIEMBRE   |
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Padre Ricardo Cruz toma 
Posesión en La Palma

•  Con una celebración eucarística llegó a la parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe de La Palma, en 
Martínez de la Torre, Veracruz.
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•  Toma posesión de la iglesia el Sacerdote Lázaro Santiago Salazar.

Llega nuevo 
Párroco a la Divina 
Providencia de 
Poza Rica

P. José 
Miguel llega 
a su nueva 

encomienda
• Toma de posesión de la parroquia La 
Natividad de María de Paso del Progreso 
Tecolutla Veracruz. Que Dios lo bendiga 
en este nuevo ministerio.
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En Martínez de la Torre, 
el pasado 1 de Agosto se 
dio la Reunión anual del 
Movimiento de Dinámicas 
presente en más de 11 pa-
rroquias de nuestra dióce-
sis que se caracteriza por 
ser un instrumento evan-
gelizador para muchas fa-
milias en esta porción del 
pueblo de Dios.

Poco más de 200 ma-
trimonios de Poza Rica, 
Volador, Ma. De la Torre, 
Tlapacoyan, Misantla, Gu-
tiérrez Zamora y el Grupo 
Dinámica Juvenil de la 
Pquia. Santiago Apóstol 
de El Aguacate, Papant-
la cantaron, alabaron y 
rindieron homenaje a Je-
sucristo Sacramentado 
acompañados de su Ase-
sor Diocesano el P. Luis 
Gerardo Garcés Amaro (P. 
WAME).

El P. Felipe de Jesús Ga-
rrido Reyes, párroco de 
Santa Bárbara en Emilio 
Carranza fue el predica-
dor invitado para alentar 
a los integrantes de las 
Dinámicas a buscarse, a 
amarse, a seguir adelante 
sanando en el camino de la 
vida familiar.

Este tipo de encuentros 
nos ubica, nos indica don-
de estamos, y hacia donde 
nos dirigimos como perso-
nas, como familia y como 
comunidad diocesana y es 
por eso que es importante 
seguir revisando los rum-
bos de la pastoral familiar 
en todos sus sentidos e in-
tegrantes.

Agradecemos a los her-
manos y hermanas de la 
Dinámica Matrimonial 
de la Parroquia San Juan 
Bautista de Martínez de 
la Torre y a su párroco el 
P. Constantino Rodríguez 
Reyes que también hizo 
presencia para compartir 
el Sacramento de la Re-
conciliación a quien se 
acercó para recibir miseri-
cordia divina.

Con el favor de Dios 
nuestro Padre seguiremos 

adelante y la próxima sede 
para este encuentro dio-
cesano será en la comuni-

dad de Volador de la Pquia. 
Santiago Apóstol de El 
Aguacate, Papantla, Ver. 

1… 2… 3… SI, SI, SI… DI-
NAMICA MATRIMO-
NIAL ¡AHÍ!

1… 2… 3… SI, SI, SI… DI-
NAMICA JUVENIL ¡POR 
AMOR A CRISTO!

Aquí seguimos: 
Reunión general 
de Dinámicas
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•  Bajo la mirada protectora de Jesucristo Rey, el Padre Julio Mena Allende tomó posesión de la parro-
quia en la comunidad de Arroyo Hondo. Que Dios bendiga al Padre Julio y a esta parroquia.

P. Julio llega a Parroquia 
de Arroyo Hondo 
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Parroquia 
de Costa 

Esmeralda 
tiene nuevo 

Pastor
•  Con una celebración eucarística, se dio la 
toma de posesión del padre Edel Rodríguez 
Arcos de la parroquia Nuestra Señora de 
Guadalupe, del municipio de Costa Esme-
ralda, Veracruz.
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1)   El don de ‘asombro’ ante las 
cosas de Dios

“El don de entendimiento es un 
hábito sobrenatural, infundido por 
Dios con la gracia santificante, por 
el cual la inteligencia humana, bajo 
la acción iluminadora del Espíritu 
Santo, se hace apta para una pe-
netrante comprensión de las cosas 
reveladas, e incluso de las naturales 
en orden al fin último” . “No se 
trata solamente de una cualidad in-
telectual natural, sino de una gracia 
que el Espíritu Santo infunde en 
nosotros y que nos hace capaces de 
escrutar el pensamiento de Dios y 
su plan de salvación. No es que uno 
tenga pleno conocimiento de Dios, 
pero el Espíritu nos va introducien-
do en su intimidad, haciéndonos 
partícipes del designio de amor con 
el que él teje nuestra historia” . 

El don de entendimiento nos 
proporciona una comprensión más 
profunda de las cosas, más allá de 
lo que ellas revelan en su aparien-
cia. En el aspecto teológico, con el 
don de entendimiento podemos 
vislumbrar las verdades reveladas, 
que despiertan una actitud de 
‘asombro’ (cf Lc 5,9.26; Mt 19,25). 
Mediante este don de entendimien-
to conocemos las cosas, a los otros 
y llegamos a tener nosotros mismos 
la oportunidad de conocernos más 
profundamente y, así, reconocer la 
hondura de nuestras limitaciones 
y miserias, lo cual nos hace más 
humildes y nos enseña a inclinar-
nos ante el insondable misterio de 
Dios y su creación. Nos enseña a 
relacionarnos mejor unos con otros, 
porque nos damos cuenta de que 
no somos mejores ni peores que los 
demás, sino simplemente diferentes 
unos de otros . El don de entendi-
miento equivale a tener una clave 
acertada para interpretar y afron-
tar la realidad (pasada, presente 
o futura), tal como es, sin compli-
caciones ni confusiones. El que es 
‘entendido’ a los ojos de Dios está 
guiado permanentemente por el 
Espíritu. 

2)   Fe y entendimiento
 “En perfecta unión con la virtud 

de la fe, el entendimiento nos per-
mite comprender cada vez más la 
palabra de Dios y su acción en no-
sotros y así percibir todas las cosas 
como un obsequio de su amor para 
nuestra salvación. Como Jesús hizo 
con los discípulos de Emaús (cf Lc 
24,13-34), el Espíritu Santo con este 
don abre nuestros ojos, incapaces 
por sí solos de reconocerlo, dando 
de este modo una nueva luz de 
esperanza a nuestra existencia” .

Afirma san Agustín: “Creo para 
entender y entiendo para tener fe” . 
Cuando una persona tiene el don 
de la fe, entiende mejor la reali-

dad, la aplicación de los misterios 
divinos y hacia dónde lo conduce 
el amor de Dios. La fe siempre es 
luz que llega a la razón y al corazón 
por la gracia del Espíritu, por eso 
intensifica nuestro entendimiento 
ante las verdades divinas y le da un 
nuevo y más dinámico enfoque a 
nuestra vida. Y, desde luego, quien 
se deja llenar del don de entendi-
miento, aprenderá a dar testimonio 
de una fe viva, coherente, que se 
manifiesta en sus obras y que invita 
permanentemente a otros para ser 
discípulos de Cristo. Cuando un 
bautizado entiende el don que ha 
recibido como hijo de Dios desde 
su primer sacramento, colabora 
más eficazmente con la gracia de 
Dios para vivir esa identidad de 
filiación, siempre impulsado por el 
Divino Espíritu. 

Por la acción del Santo Espíritu, 
cada discípulo de Cristo es capaz 
de entender que la obediencia es la 
certeza de su respuesta más eviden-
te como seguidor de Jesús. “Quien 
obedece tiene la garantía de estar ‘en mi-
sión’, siguiendo al Señor, y no buscando 
los propios deseos o expectativas. Así es 
posible sentirse guiados por el Espíritu 
del Señor y sostenidos, incluso en medio 
de grandes dificultades, por su mano se-
gura”  . La obediencia evangélica va 
siempre acompañada de humildad 
y colaboración. Particularmente, los 
misterios del reino solamente pue-
den ser entendidos y aplicados con 
una actitud de sencillez y humildad 
(cf Mt 11,25-26). También subraya 
el Concilio Vaticano II que: “Cons-
ciente de su propia flaqueza, el verdade-
ro ministro de Cristo trabaja con humil-
dad, indagando cuál sea el beneplácito 
de Dios y, como atado por el Espíritu, se 
guía en todo por la voluntad de aquél 
que quiere que todos los seres humanos 
se salven”  . De modo que, el don del 
entendimiento es siempre auténti-
co, no superficial, como la actitud 
farisaica que presume de ‘entender’ 
lo que ni siquiera conoce, ni presta 
atención, ni le interesa. También 
se aplica de modo semejante a la 
castidad y pobreza de espíritu, que 
deben ser comprendida por todos 
los discípulos de Cristo, pero prin-
cipalmente por quien es elegido 
por Dios (cf Mt 19,11-12: “El que 
tenga oídos que oiga”) . 

	
3)   Con el entendimiento se per-

fecciona la fe
El don de entendimiento –de 

modo semejante al de ciencia–, 
perfecciona la virtud teologal de la 
fe. En efecto, este don del Espíri-
tu manifiesta las verdades con tal 
claridad que, sin descubrirles todo 
el misterio, les da una seguridad 
inquebrantable de la verdad de 
nuestra fe.  Con el don de enten-
dimiento se llega a la fe pura, o fe 
contemplativa, tan intensamente 
inculcada por san Juan de la Cruz, 
como único medio proporcionado 
para la unión de nuestra inteligen-
cia con Dios .

Con el don del entendimiento no 
se rompen jamás del todo en esta 
vida los velos del misterio –“ahora 
vemos como en un espejo y confusamen-
te” (1Cor 13,12)–; pero sus profun-
didades insondables son penetradas 
con una vivencia tan clara y en-

trañable, que se acerca mucho a la 
visión espiritual. Al respecto, santo 
Tomás de Aquino escribió: “En esta 
misma vida, purificado el ojo del espíri-
tu por el don de entendimiento, puede 
verse a Dios en cierto modo” .

El don de entendimiento nos 
descubre, bajo las apariencias sen-
sibles, las realidades espirituales. 
En virtud de este impulso divino, el 
‘entendido’ percibe la divina reali-
dad oculta bajo los velos eucarísti-
cos. Los que han recibido este don 
del entendimiento, en la santa Misa 
y en la visita al Santísimo Sacra-
mento, “no rezan, no meditan, no 
discurren; se limitan a contemplar 
al divino prisionero del amor con 
una mirada sencilla y penetrante, 
que les llena el corazón de infinita 
suavidad y paz: ‘Yo le miro y él me 
mira’, como dijo al santo cura de 
Ars, aquel sencillo aldeano poseído 
por el Divino Espíritu” .

El Papa Francisco nos dice: 
“Como Jesús a sus discípulos, con el 
don de entendimiento, abre nues-
tros ojos a una nueva luz. Invito a 
todos a dejar al Espíritu Santo ras-
gar el velo de oscuridad que ciega 
nuestra mente y nuestro corazón, 
para hacer de nosotros verdaderos 
creyentes, capaces de gustar todo 
aquello que el Señor nos revela en 
su palabra y alegrarnos con su de-
signio de amor en nuestras vidas” .

Para reflexionar: 
La ‘compasión’

El don de entendimiento nos 
hace comprender las verdades de la 
salvación, reveladas en las Sagradas 
Escrituras y en las enseñanzas de la 
Iglesia y, a partir de éstas, mejorar 
nuestra relación con el prójimo. El 
entendimiento nos lleva a ser más 
amigables y solidarios, actuar con 
más gratuidad y menos interés, y 
ser promotores de la paz. “Cuando 
entendemos los propósitos de los 
misterios de Dios y los ponemos 
en práctica, cambiamos nuestra 
manera de ser y actuar. Entender 
significa mirar con el corazón, pero 
pasando por el filtro de la razón; 
es sentir y conocer los sentimientos 
y las actitudes de la mente y del 
corazón de otras personas. Jesús 
enseña a sus discípulos a poner en 
práctica el don de entendimiento 
con la compasión. El término com-
pasión proviene del verbo latino 
cumpatior, que significa ponerse 
en el lugar del otro, sufrir con el 
que sufre, hacer que el dolor del 
prójimo sea mi propio dolor, como 
Cristo nos dio ejemplo. Quien tiene 
compasión entiende el sufrimiento 
del otro, porque el padecimiento 
del prójimo es también el suyo. De 

este modo, la persona llena de com-
pasión no descansa hasta ayudar a 
encontrar una vía de solución del 
dolor de su prójimo” . El don del 
entendimiento conduce a respon-
der con prontitud: ¿quién es mi 
prójimo? (cf Lc 10,25-37), con la 
enseñanza de Jesús, el cual se acer-
có a los más necesitados y ha dado 
su vida para el perdón de nuestros 
pecados.

El entendimiento nos ayuda a 
encontrar siempre una posible 
solución a los problemas y hace que 
la vida tenga un significado gran-
de y hermoso; nos hace descubrir 
cuál es la voluntad de Dios en los 
acontecimientos cotidianos y que 
nada ocurre por casualidad, sino 
guiado por la Providencia de Dios. 
Aprendemos a extraer una lección 
de todo lo que pasa en nuestra vida 
y ayudamos a otros a hacer lo mis-
mo.	 En la multiplicación de los 
panes (cf Mt 15,32), Jesús ve a la 
multitud necesitada, con hambre, 
y siente compasión. Compartir es 
solidaridad, compromiso con el do-
lor y otras necesidades del prójimo. 
Jesús se compadece de la multitud, 
porque los entiende; así enseña a 
sus discípulos a compartir de lo que 
tenían (cinco panes y dos peces). 
Quien entiende las necesidades del 
prójimo, siempre brinda una ayuda 
para solucionarlas .

Algunas aplicaciones
“El don de entendimiento es lla-

mado también ‘inteligencia’ y  ‘discer-
nimiento’. Este don de la inteligen-
cia movido por el Espíritu significa 
una lectura clara y profunda de la 
realidad, que permite hacer rela-
ción con la historia de la salvación 
en lo que Dios nos ha revelado y 
en las experiencias de cada día. De 
por sí, el Santo Espíritu, infundido 
desde el bautismo, conduce a cada 
discípulo al discernimiento, no sólo 
de la elemental distinción del bien 
y del mal, que siempre es necesaria 
y urgente, sino una apertura a la 
voluntad de Dios, acompañada del 
firme propósito de perseverar, sin 
desalentarse jamás. Esto es lo que 
significa el entendimiento donado 
por el Espíritu de Dios. 

“María, por su parte, conservaba 
todas estas cosas y las volvía a meditar 
en su corazón” (Lc 2,17). Así el evan-
gelio demuestra el don de entendi-
miento del que estaba colmada la 
madre del Redentor. En la pérdida 
del Niño Jesús en el templo de 
Jerusalén, podría dar la impresión 
de que tanto María como José “no 
comprendieron” (Lc 2,50) fácilmente 
los grandes misterios que estaban 
viviendo. Efectivamente, en el  len-
guaje humano hay palabras, hechos 
y otras realidades muy difíciles de 
comprender y aceptar para la sim-
ple razón, pero en el silencio lleno 
de Dios, con el corazón limpio y 
generoso, el Espíritu impuso en 
María y José el don de entendi-
miento de que ¡el Hijo de Dios vino 
a salvarnos!

La canción de Amar es entregarse 
tiene una estrofa muy significativa:

Orar para entender,
entender para vivir,
vivir para llevar
a Cristo a los demás.

5. El don de entendimiento (segundo don)
|  Mons. Rafael Palma Capetillo  |
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Cada 26 de septiembre se ce-
lebra a los mártires San Cosme 
y San Damián, los hermanos ge-
melos dedicados a la medicina 
que murieron martirizados du-
rante la persecución del empe-
rador Diocleciano, en el siglo III.

Junto a San Lucas Evangelis-
ta, estos hermanos son conside-
rados habitualmente como los 
santos patronos de médicos y 
cirujanos.

Médicos ejemplares
Según la tradición, Cosme y 

Damián nacieron en algún lu-
gar de la Arabia peninsular, en-
tre Asia y África. Aprendieron 
ciencias en Siria y destacaron 
en el campo de la medicina de 
aquellos tiempos. Se dice, ade-
más, que estos mártires reali-
zaron numerosas curaciones 
milagrosas. Sus vidas evocan 
proezas y milagros: alivio de do-
lores extremos, sanación de ex-
trañas enfermedades e, incluso, 
sorprendentes cirugías -inclu-
yendo un milagroso trasplante 
de pierna-; todo hecho con los 
mínimos recursos con los que se 
contaba en la época.

Ambos se hicieron de gran 
fama y la gente llegó a apreciar-
los muchísimo, en concreto, 
porque nunca pidieron dinero 
a cambio del servicio que pres-
taban. En Oriente, aún hoy, se 
les llama “los santos sin dinero” 
(anargiros o enemigos del dine-
ro).

Cosme y Damián entendie-
ron a la perfección que ponerse 
al servicio de la gente era una 
manera de anunciar a Cristo, 
Servidor de la humanidad; así 
como de servirlo. Ellos sabían 
muy bien que el servicio es algo 
que compromete de palabra y 
acción, que además mueve a la 
oración constante y que llena el 
corazón de amor a los demás.

Con ese espíritu, los herma-
nos se convirtieron en cristia-
nos y en “médicos del cuerpo y 
del alma”.

Testigos de Aquél que cura 
toda herida y enfermedad

Los hermanos continuaron 
gozando del cariño y respeto 
de sus coetáneos. Lamentable-
mente, durante la persecución 
de Diocleciano (e. 284- ca.305), 
ambos fueron apresados por ser 
cristianos y después condena-
dos a muerte.

Dios quiso manifestarse a tra-
vés de ellos y por eso les conce-
dió una gran fortaleza. Fueron 
varios los intentos para quitar-
les la vida que no dieron resul-
tado. Se dice que primero los 
arrojaron al mar atados a pesa-
das rocas para que se ahogaran; 

no funcionó, pues las ataduras 
se soltaron una y otra vez de ma-
nera inexplicable. Luego, ante 
el fracaso de los primeros ver-
dugos, se les quiso matar a fle-

chazos. Ninguno de los arqueros 
pudo asestar un golpe mortal.

Moribundos, los hermanos 
fueron echados en la hoguera, 
pero el fuego no les hizo daño. 

Finalmente, a la usanza roma-
na, los verdugos los ejecutaron 
cortándoles la cabeza. Eran los 
violentos inicios del siglo IV.

La misión de los santos
Después de muertos, cuenta 

la tradición, Cosme y Damián 
siguieron apareciéndose en 
sueños a mucha gente. Particu-
larmente a los enfermos que im-
ploraban su intercesión. Estos 
obtenían alivio en el dolor o la 
anhelada curación.

Hoy, muchos fieles siguen re-
curriendo a la intercesión de los 
médicos mártires. Se hace para 
pedir la curación de alguna en-
fermedad que se padece, o la de 
un familiar o amigo.

La imagen de los mártires 
suele estar en algún hospital, 
enfermería, consultorio médico 
o sala de espera, como recuerdo 
o símbolo de que en los momen-
tos difíciles Dios siempre nos 
envía alguien para que nos asis-
ta o nos ayude.

Patronazgo y legado: la es-
pada

San Cosme y Damián, además 
de ser patrones de los médicos y 
cirujanos, también lo son de los 
farmacéuticos y dentistas, así 
como de aquellos que ejercen 
oficios -servicios al fin y al cabo- 
como la peluquería, o los traba-
jos de acondicionamiento y lim-
pieza que se realizan en playas y 
balnearios.

De acuerdo a cierta tradición, 
hoy se conserva la espada con 
que fueron decapitados ambos 
mártires en la catedral de Essen, 
Alemania. Esta lleva la siguiente 
inscripción: “Gladius cum quo 
decolatti fuerunt nostri patro-
ni” [La espada con la que nues-
tros patronos fueron decapita-
dos].

San Cosme y Damián, mártires, hermanos 
gemelos y patronos de los médicos
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“Porque el Señor os dio el 
poder y el Altísimo la sobe-
ranía; él examinará vues-
tras obras y escudriñará 
vuestros designios”. Sabi-
duría 6,3

Con frecuencia asociamos 
el poder con las posicio-
nes de alta jerarquía en la 
política, las empresas y las 
instituciones de gobierno. 
Esta asociación es especial-
mente marcada en países 
con una cultura jerárqui-
ca, donde la distancia entre 
quienes deciden y la base de 
la sociedad es muy amplia. 
Mi maestro y amigo, el pro-
fesor emérito neerlandés 
Geert Hofstede, investigó 
este fenómeno y lo explicó 
en una de sus dimensiones 
de la cultura nacional: la 
“Distancia frente al Poder”, 
que mide hasta qué punto 
los miembros menos pode-
rosos de una sociedad acep-
tan y dan por natural que 
el poder se distribuya de 
manera desigual. Sus estu-
dios ubican a la mayoría de 
los países latinoamericanos 
entre las culturas altamente 
jerárquicas, con una marca-
da desigualdad en la distri-
bución del poder.

Ese hábito cultural, cuan-
do no se examina, prepara el 
terreno para el abuso: quien 
manda deja de sentirse res-
ponsable ante los demás, 
y quien obedece, corres-
ponsable del bien común. 
Por eso quiero invitarte a 
reflexionar sobre la forma 
en que reconoces, aceptas 
y utilizas el poder que te ha 
sido otorgado. Digo “otorga-
do” de manera deliberada, 
porque el poder no se posee 
en sentido absoluto: se reci-
be y se administra.

Para santo Tomás de 
Aquino, toda autoridad y 
todo poder son una partici-
pación en el poder de Dios y, 
por eso mismo, están orde-
nados a un fin que no elegi-
mos nosotros: el bien de las 
personas y de la comunidad. 
En la Suma Teológica expli-
ca que gobernar a alguien 
como persona libre es diri-
girlo hacia su propio bien 
o hacia el bien común (I, q. 
96, a. 4); cuando quien man-

da utiliza a los demás para 
su propio provecho, ya no 
gobierna, sino que somete. 
De ahí su definición de jus-
ticia como el hábito por el 
cual se da a cada uno lo suyo 
con voluntad constante y 
perpetua (II-II, q. 58, a. 1). 
El aquinate nos deja así un 
criterio sencillo y exigente: 
el poder es legítimo cuando 
sirve, y se corrompe cuando 
se sirve de otros.

Quiero presentarte el po-
der como un don de Dios y 
no como un trofeo personal. 

Jesús mismo nos confió una 
capacidad que muchas ve-
ces no nos atrevemos a to-
mar en serio:

“En verdad, en verdad os 
digo: el que crea en mí, hará 
él también las obras que yo 
hago, y hará mayores aún, 
porque yo voy al Padre”. 
Juan 14,12

Ese mensaje es una de-
claración de confianza: 
podemos realizar grandes 
obras en favor de la huma-
nidad. Pero la misma boca 
que prometió las obras ma-

yores fijó la única manera 
de ejercerlas: quien quiera 
ser grande entre nosotros, 
ha de ser servidor. Poder y 
servicio no son dos caminos 
entre los cuales elegir; son 
el mismo camino visto des-
de dentro.

Al aterrizar esto en nues-
tra realidad latinoamerica-
na, encuentro que, por rígi-
das que sean las estructuras 
burocráticas de gobiernos, 
empresas e instituciones, 
siempre queda margen de 
creatividad para ejercer el 
poder desde un enfoque hu-
manista cristiano. Ese mar-
gen es, desde mi experien-
cia profesional, el factor 
decisivo para alcanzar altos 
niveles de colaboración. El 
poder ejercido con sentido 
humano busca esquemas 
de cooperación más justos, 
que den a cada quien lo que 
le corresponde en igualdad 
de derechos y obligaciones.

Se trata, en el fondo, de sa-
nar el ejercicio del poder en 
nuestra sociedad, un pade-
cimiento que se refleja con 
claridad en el nepotismo 
y el favoritismo: personas 
que, renunciando a todo 
principio ético y moral, se 
someten a quienes ostentan 
el poder para obtener un be-
neficio económico o de otra 
índole, olvidando el men-
saje de Jesús sobre nuestro 
papel como trabajadores de 
la viña del Señor. Conviene 
recordar que la viña no es 
nuestra; somos adminis-
tradores, no dueños. Y a los 
administradores se les pide 
cuentas: “Al que mucho se 

le dio, mucho se le exigirá” 
(Lucas 12,48).

Hoy te invito a examinar-
te con honestidad:

•  ¿Qué tan consciente soy 
del poder que realmente 
tengo, aunque no ocupe un 
cargo jerárquico?

•  ¿Cómo lo utilizo en mi 
vida diaria, en mi familia, en 
mi trabajo y en mi comuni-
dad?

•  ¿Cómo regulo mis ac-
ciones para evitar caer en el 
abuso de poder?

•  ¿Qué tan seguido hago 
un examen de conciencia 
sobre la manera en que es-
toy ejerciendo el poder?

•  ¿Qué tanto pido a Dios 
su guía y acompañamiento 
para ser una persona justa 
que usa el poder para ser-
virle mejor?

El poder no es sucio ni 
sagrado por sí mismo: se 
vuelve una cosa o la otra 
según el corazón que lo ad-
ministra. Entre quien lo 
desprecia por miedo a man-
charse y quien lo persigue 
como si fuera un fin en sí 
mismo, existe un camino 
de proporción y pruden-
cia: recibirlo como un don, 
ejercerlo como un servicio 
y rendir cuentas de él como 
un administrador fiel. Ese 
camino se recorre cada día, 
en decisiones pequeñas que 
casi nadie observa y que, sin 
embargo, forman nuestro 
modo de proceder. Un exa-
men sencillo ayuda: al ter-
minar la jornada, revisa una 
decisión en la que hayas in-
fluido sobre otra persona y 
pregúntate si la usaste para 
servir o para servirte.

“Servid unos a otros según 
el don que cada uno haya re-
cibido, como buenos admi-
nistradores de la múltiple 
gracia de Dios”. 1 Pedro 4,10

Nota de autoría y uso de 
IA: el tema, el enfoque, las 
ideas y las conclusiones de 
este artículo son de mi au-
toría. Declaro por voluntad 
propia que utilicé una he-
rramienta de inteligencia 
artificial como apoyo en la 
organización del texto, la 
verificación de referencias y 
la corrección de estilo, bajo 
mi revisión y responsabili-
dad final.

Hacia un uso 
responsable 

del poder
|   Por: Miguel Ángel Gurrola Rodríguez   |
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• Se le dio posesión de la parroquia Nuestra Señora del Carmen de la comunidad Agua Dulce, Papantla 
Veracruz. Que el Señor lo bendiga para que todo lo que haga sea para la mayor gloria de Dios.

P. Eduardo es nuevo Guía 
Pastoral en Agua Dulce

• En medio de una comunidad llena de Alegría, el padre Luis Manuel Zavaleta dio comienzo a su ministerio 
Pastoral como párroco en la parroquia de San José en Espinal, Veracruz. Que Dios bendiga su ministerio.

Parroquia de San José, en Espinal 
cuenta con nuevo Párroco
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Conoce más sobre la 
Natividad de la Virgen María

¡Oh Virgen naciente,
esperanza y aurora de salvación para todo el mundo, vuelve be-

nigna tu mirada materna hacia todos nosotros, reunidos aquí para 
celebrar y proclamar tus glorias!

¡Oh Virgen fiel,
que siempre estuviste dispuesta y fuiste solícita para acoger, 

conservar y meditar la Palabra de Dios, haz que también nosotros, 
en medio de las dramáticas vicisitudes de la historia, sepamos 

mantener siempre intacta nuestra fe cristiana, tesoro precioso que 
nos han transmitido nuestros padres!

¡Oh Virgen potente,
que con tu pie aplastaste la cabeza de la serpiente tentadora, haz 

que cumplamos, día tras día, nuestras promesas bautismales, con 
las cuales hemos renunciado a Satanás, a sus obras y a sus seduc-
ciones, y que sepamos dar en el mundo un testimonio alegre de 

esperanza cristiana!

¡Oh Virgen clemente,
que abriste siempre tu corazón materno a las invocaciones de la 

humanidad, a veces dividida por el desamor y también, desgracia-
damente, por el odio y por la guerra, haz que sepamos siempre 
crecer todos, según la enseñanza de tu Hijo, en la unidad y en la 

paz, para ser dignos hijos del único Padre celestial!
Amén.

Oración de San Juan Pablo II 
en la Natividad de la Virgen María

PARA COLOREAR
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Durante la Guerra de Inde-
pendencia de México, el cura 
Miguel Hidalgo utilizó como 
estandarte histórico un lien-
zo con la imagen de la Virgen 
de Guadalupe, tomado de la 
sacristía del santuario de Ato-
tonilco, Guanajuato. La acción 
de Hidalgo convirtió la bande-
ra de Hidalgo en un símbolo de 
la independencia de México, 
pues la Virgen de Guadalupe 
representaba la identidad y la 
unidad de personas de diver-
sas castas, reconocidas poste-
riormente en el documento 
Sentimientos de la Nación 
por José María Morelos. Este 
estandarte histórico se conso-
lidó como el lábaro patrio del 
Ejército Insurgente y en la ac-
tualidad sigue siendo un refe-

rente en la historia de México.

¿Dónde está el estandarte 
de la Virgen de Guadalupe?

El salón de banderas del Mu-

seo Nacional de Historia del 
INAH, tiene una amplia co-
lección de escudos y banderas 
que abarcan desde el ícono de 
la fundación de México Teno-
chtitlan hasta nuestro lábaro 
actual, cuyo diseño data del 16 
de septiembre de 1968.

En esta colección hay varias 
piezas que contienen la ima-
gen de la Virgen de Guadalupe, 
que fue la que utilizó el cura 
Miguel Hidalgo y Costilla, Pa-
dre de la Patria, cuando llamó 
a la lucha armada por la Inde-
pendencia de México desde 
su parroquia en San Miguel 
el Grande, pero también fue 
usada por el Ejército Zapatista 
durante la Revolución Mexi-
cana de 1910 como consta en 
varias fotografías, y también 

durante la llamada Guerra 
Cristera (1926-1929) y de la 
cual hay varios ejemplares en 
el museo, así como algunos es-
tandartes.

A diferencia del ejército in-
surgente, los realistas decla-
raron generala a la Virgen de 
los Remedios que había traído 
uno de los soldados de Hernán 
Cortés, exaltando con ello el 
sentir religioso del pueblo pe-
ninsular radicado en la Nueva 
España.

En el salón de banderas hay 
dos piezas que llaman la aten-
ción y que tienen relación con 
la lucha insurgente: la primera 
es una pintura al óleo sobre 
lino, al parecer pintada por 
Andrés López en 1805, cuya 
célula descriptiva señala que, 

de acuerdo con la tradición, 
fue enarbolada por el cura 
Miguel Hidalgo el 16 de sep-
tiembre de 1810. Esta fue cap-
turada por las tropas realistas 
en San Jerónimo Aculco el 7 
de noviembre de 1810, según 
el Catálogo de la Colección de 
Banderas publicado por la Se-
cretaría de Gobernación.

La otra es un estandarte de 
algodón blanco pintado a la 
acuarela y es conocido como 
Blasón de Hidalgo, que fue 
utilizado por el Ejército In-
surgente. En ambos lados 
aparecen dos escudos: el de la 
derecha pertenece a la Provin-
cia franciscana de San Pedro y 
San Pablo de Michoacán, y el 
de la izquierda es un escudo de 
la Casa de Borbón. En la parte 
baja hay varias rosas y tiene 
las abreviaturas de Viva María 
Santísima de Guadalupe.

En todas las expresiones ar-
tísticas, el Padre de la Patria, 
don Miguel Hidalgo, ha sido 
representado junto a la ima-
gen de la Virgen de Guadalu-
pe, quien es considerada como 
Reina y Patrona de México.

¿Dónde está el estandarte de la Virgen 
de Guadalupe de Miguel Hidalgo?
•  Al iniciar la Guerra de Independencia, el Padre de la Patria enarboló como estandar-
te un lienzo con la imagen de la Virgen de Guadalupe.

P. José David 
Martínez; Nuevo 

encargado 
de Pastoral 
Vocacional 

•  Gracias padre Edel por cuatro años de promotor vocacional. Bienvenido padre José David, como nuevo 
encargado de promover las vocaciones, sacerdotales consagradas y laicales.


